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Trabajo social y grupal del aprendizaje para el desarrollo comunicativo del estudiante 
del siglo XXI en UNIANDES 

 
INTRODUCCIÓN 

En el siglo XXI han cambiado paradigmas de enseñanza-aprendizaje a partir de los avances tecnológicos 
insertados a la docencia. Es un hecho ya que las clases se complementan con la actividad virtual y la expansión 
del conocimiento en la WEB; pero también es cierto que esos cambios aun no definidos completamente en la 
literatura especializada tienen mucho que ver con lo social y humano que tiene la educación de los profesionales. 

El aprendizaje en las universidades, y también antes, se encamina a que el estudiante sea cada vez más social y 
cooperativo en su aprendizaje, que sus resultados sean derivados de la relación e interacción con coetáneos y 
otras fuentes virtuales o aúlicas; por eso la nueva pedagogía se enrumba a la vinculación con el entorno vivencial 
del estudiante y la actividad grupal o aprendizaje cooperativo como posibilidad de mayor alcance de la actividad 
educativa, comunitaria, preventiva, del desarrollo integral y espiritual, entre otras. La actividad con interacción 
social en el contexto educacional permite a los profesores organizar grupos generalmente de tres a cinco 
estudiantes donde cada miembro tiene una responsabilidad definida y es responsable de que el resto de los 
miembros del grupo logren sus objetivos. 

El trabajo en grupo encuentra un camino siempre de interrelaciones sociales de los alumnos con la práctica, la 
teoría y la investigación. Solo en grupo puede el ser humano satisfacer y desarrollar sus necesidades. Y aunque 
existen estudios que han demostrado que el aprendizaje en grupo o cooperativo mejora la percepción de los 
estudiantes en la resolución de problemas, en la capacidad de tomar decisiones, en sus habilidades 
comunicativas y promueve el sentido de responsabilidad, aún hay profesores y estudiantes que no optan por este 
tipo de enseñanza. 

Este tipo de aprendizaje ha sido utilizado con mayor preponderancia en los niveles primarios y secundarios pero 
no así en el nivel universitario donde aún es limitado debido a varios factores como son lugar de procedencia, es 
decir, si es nacional o extranjero; el conocimiento de base que traiga de enseñanzas precedentes; al tipo de 
estudio que realizan, o sea presencial, semi presencial, a distancia entre otros factores. Otras veces se diseñan 
tareas en plataformas que no permiten o que no se planifican como trabajo grupal, sin embargo es cada vez más 
necesario insertar al estudiante en actividades de extensión y en otras derivadas de necesidades de vinculación 
con la comunidad porque estas también contribuyen al desarrollo pleno del estudiante y a desarrollar sus 
competencias profesionales e investigativas. Por ello, los autores de este trabajo se han centrado en precisar 
cómo el trabajo social, en grupo y el aprendizaje desarrollador, a como ha sido precisado por Silvestre y 
Zilberstein (2013), contribuyen a desarrollar desde el punto de vista comunicativo al estudiante en la Universidad 
Regional Autónoma de los Andes, en el Ecuador. Para ello se han utilizado métodos de análisis y síntesis y un 
enfoque de sistema sobre el tema a partir de las experiencias de los autores y los antecendentes referentes al 
tema que han sido analizados. 

DESARROLLO 

El primer elemento que hay que considerar cuando se trata de utilizar el trabajo en grupo y para el grupo, es la 
composición del grupo y como los miembros se complementan para alcanzar los objetivos propuestos (Calviño, 
1998; Roda, 1999; Rienties y otros, 2012 y Moreland, 2013). 

Un elemento fundamental ha sido el interés del grupo y la satisfacción del mismo a partir de la conformación de 
dicho grupo con estudiantes que tengan diferentes niveles de desarrollo para examinar el nivel de interés que se 
pueda fomentar en el grupo así como la complementación entre ellos como expresión de satisfacción del mismo. 
Sin embargo, contrario a la hipótesis planteada cuando se comenzó el análisis de varios grupos por otros 
investigadores, todos esos parámetros indicaron una menor satisfacción entre todos los miembros del grupo. 
(French y Kottke, 2015). 

Otros estudios refieren diferencias étnicas y culturales como razón de la necesidad del intercambio y el 
entendimiento del grupo. Un antecedente refiere un estudio llevado a cabo en grupos de estudiantes de varias 
nacionalidades y con un nivel cultural diferente (Rienties y otros, 2012). Ello respondió a la idea que 
generalmente los estudiantes prefieren trabajar en grupos donde sus colegas tengan un nivel cultural similar 
debido a que si sucede lo contrario ellos se sentirían estresados, aumentaría su nivel de ansiedad y el 
aprendizaje no sería el más adecuado. Después de semanas de estudio, se pudo corroborar que los estudiantes 
con similares bagajes culturales establecieron fuertes lazos para el aprendizaje y el trabajo en grupos, aspecto 
este que se evidenció desde un primer momento tanto en los estudiantes extranjeros como los nacionales que 
formaban parte del grupo (Op. cit.). 

En Ecuador existen diferentes pueblos pero el estudiante que vive en las diferentes comunidades pertenece a un 
solo estado, provenga de una u otra comunidad. Lo que si se ha dado la inclusión de estudiantes con diferencias 
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cognoscitivas y capacidades intelectuales, que son atendidos en el trabajo en grupo como premisa de su 
desarrollo e inserción posible a la sociedad aunque tengan cualquier diferencia con respecto a otros estudiantes 
(Cuenca, García y Arias, 2015). 

Siempre es oportuno tener en cuenta para el trabajo en grupos la dinámica que dentro de este se puede generar, 
como aspecto que puede determinar lo que logra el grupo. Sin ella no es posible lograr que el trabajo obtenga 
toda la plenitud que se requiera y que por ende no se puedan cumplir todos los objetivos planificados para la 
docencia y para la interacción comunicativa en sentido general (García, Quevedo y Cuenca, 2015). 

Por eso, dentro de la dinámica de grupo la primera dimensión que se debe atender es el interés por la 
comunicación, tanto verbal como no verbal. La primera sería la vía idónea para interactuar entre los diferentes 
miembros del grupo y por la cual se transmitirían ideas, conocimientos, respuestas a diferentes estímulos, 
opiniones, entre otros. Mientras que en la no verbal sería otra forma por la cual tanto estudiantes como 
profesores pueden percibir a través del lenguaje corporal, expresiones del rostro y gestos diferentes estados de 
ánimos e ideas de los miembros del grupo; por ejemplo falta de interés, disgusto, deseo de solicitar ayuda, 
felicidad, etc.  

En la UNIANDES la dinámica de grupo está presente de diferentes maneras en las carreras que en la misma se 
estudian. Los estudiantes a partir de tareas dentro y fuera del aula tienen que agruparse para desarrollarlas. Sin 
embargo, este trabajo grupal es favorecido generalmente en las aulas pero no sucede así en el trabajo fuera de 
la clase donde este muchas veces queda relegado y no se le da importancia como actividad social que ayuda a 
desarrollar al estudiante como futuro profesional y comunicador social (Cañarte, Quevedo y García, 2014b). 

Si al trabajo en grupo fuera del aula se le brindara toda la atención que el mismo merece se ayudaría a reforzar 
elementos que el futuro profesional necesitará una vez graduado. Entre los más importantes están: 

1. Objetivo común y compartido. Aquí cada estudiante representaría el objetivo común o general de la tarea 
asignada y su vez manifestaría sus ideas, opiniones, puntos de vistas sobre el tema en cuestión. Ello 
contribuiría a lograr mayor independencia y a un mayor análisis crítico de la tarea asignada. 

2. Tareas definidas y negociadas. El profesor debe ser consciente que este tipo de enseñanza es un proceso de 
desarrollo del estudiante y una forma de aumentar su habilidad de aprender. Por esa razón, él como guía del 
aprendizaje definiría la tarea que cumpla los objetivos de la clase o contenido en cuestión pero debe tratar, 
cada vez que sea posible, negociar el tema para que el mismo motive a los estudiantes a un estudio 
exhaustivo y significativo del mismo. Entre los tipos de tareas más utilizadas se encuentran la solución de 
problemas, juegos educacionales, estudios de casos así como aquellas donde deben utilizar diferentes 
enfoques tecnológicos para resolver dicha tarea. 

3. Procedimientos explícitos. Las instrucciones de la tarea siempre deben ser a partir de una demostración para 
que el estudiante cuando esté realizándola no tenga dudas de los pasos, normas, bibliografía a consultar, 
cantidad de cuartillas a escribir y el tiempo que necesita para terminarla y entregarla. Ello garantizaría de 
antemano el éxito de esa tarea. 

4. Relaciones interpersonales buenas. Este aspecto ha suscitado divergencia de opiniones. Por un lado están 
los profesores que agrupan a sus estudiantes de acuerdo al equilibrio de conocimientos que entre ellos 
exista, o sea con un nivel de similar o aquellos que lo hacen a partir de poner estudiantes con niveles de 
conocimiento altos, medios y altos. Esto es un aspecto que debe decidirse por cada profesor a partir del 
conocimiento que tenga del grupo y de los resultados que haya obtenido previamente con las actividades 
asignadas. Sin embargo, es de suma importancia lograr que exista una buena relación interpersonal entre los 
estudiantes del grupo para que no exista tensión o alguno se sienta cohibido a la hora de emitir opiniones, 
discutir su punto de vista, y llegar a conclusiones.  

5. Alto grado de interdependencia. Este último punto y no por ello menos importante ayudará a que cada 
miembro del equipo brinde su ayuda al que lo necesite, se estimulará el análisis a partir de opiniones o ideas 
que provea cada miembro del grupo además de asumir nuevas perspectivas o aristas al profundizar en la 
investigación. Todo ello traerá una atmósfera mucho más relajante para llegar a la solución del problema, se 
asumirá mayor responsabilidad por cada uno de los miembros y por el colectivo de manera que en el 
momento de la presentación de sus resultados el equipo de una buena impresión. Todo será expresión de 
que se logró una buena interdependencia entre los miembros del equipo. Dentro de un grupo, nada hay más 
importante que el compromiso de cada miembro con el propósito común y el conjunto de objetivos de 
desempeño por los cuales el grupo se mantiene a sí mismo responsable (García, Quevedo y Cuenca, 2015). 

Otra dimensión importante es la cohesión que exista dentro del grupo. Esta dependerá fundamentalmente del 
nivel de acercamiento que exista entre los miembros de grupo y ello dependerá del nivel de conocimiento sobre 
el tema a desarrollar, la dependencia e independencia que puedan tener a la hora de realizar la tarea asignada, 
la flexibilidad que tengan todos los miembros del grupo para aceptar errores y el nivel de ayuda que se puedan 
ofrecer unos a otros (Cañarte, Quevedo y García, 2014a). 

Una tercera sería la interacción que pueda existir entre los miembros del grupo y el profesor. En esta dimensión 
se debe lograr una interacción equilibrada donde no exista la comunicación solo a partir del profesor o el líder del 
grupo sino que todos los miembros deben tener un espacio para hablar y debatir, por ello el tiempo jugará un 
factor determinante en cuanto al período límite que le corresponderá a cada grupo así como a cada miembro del 
grupo. Todo esto puede establecerse de antemano con normas para la presentación, debate y análisis. Es aquí 
donde el papel del profesor será de gran importancia porque será el máximo facilitador en el logro de los 
objetivos al estimular el aprendizaje autónomo y responsable de cada estudiante, al crear contextos específicos 
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de acuerdo con el nivel de desarrollo de cada estudiante dentro del grupo y del grupo propiamente dicho, y al 
ayudar a los estudiantes a construir su conocimiento a partir de lo que leen o escuchan. 

En la integración de los grupos, desde la práctica nuestra en la enseñanza de lenguas, hay que saber 
constantemente cómo estrechar los vínculos personales y la solución de problemas concretos que sean 
comunes, pues el proceso socio afectivo se basa en las reacciones emocionales de quienes componen un grupo 
y tienen que ver con: 

1. - La forma de comunicación. 

2. - La madurez individual y grupal. 

3. - Los supuestos de la condición de los miembros del grupo. 

4. - Los modelos de colaboración y competencia entre los miembros. 

5. - La motivación individual. 

6. - El manejo de los conflictos intergrupales. 

Por ello afirmamos que en la integración grupal donde se logra el compromiso individual, un clima de confianza, 
de respeto mutuo, de aceptación entre los miembros que permita la formación de adecuadas relaciones 
interpersonales ésta será eficiente y se podrá realmente influir en la transformación de todos los sujetos del 
grupo. 

Con gran acierto, se ha dicho que: “Nadie puede hacer crecer a otro, si no está dispuesto a crecer y crecer es 
estar dispuesto a darlo todo sin interés, ni temor, no se hace por un salario, ni por renombre, sino para la 
producción del bien”. Esta idea coincide con la nuestra en que la integración grupal no sólo se hace por el aporte 
sino que todos recibimos algo de premio cognoscitivo, lo cual es una práctica para enriquecernos y hacer más 
eficiente nuestro propio proceso de formación personal y profesional. Esto implica que se crece a partir de la 
actitud y la voluntad de aportar porque con ello nos enriquecemos en conocimientos y posibilidades 
comunicativas.  

Por ello, otro aspecto que no se puede descuidar en el proceso grupal es la comunicación que se establece con 
miembros del grupo. Es por ello que pensamos que es muy importante el dominio de las habilidades 
comunicativas, el establecimiento de la empatía con todos en ese proceso.  

Ana María Fernández (1996) en su tesis de doctorado nos presenta como uno de los indicadores de calidad en la 
comunicación el nivel de interrelaciones logrado en ella, así como los factores que intervienen en el nivel de 
personalización que se alcanza en la comunicación. Estos elementos deben tenerse en cuenta por los miembros 
del grupo de integración para que su labor rinda los frutos esperados y no se afecte el proceso pedagógico, 
como factores psicológicos que permiten activar el mismo. 

No menos importante es el grado de motivación profesional de los miembros del grupo y aquí es donde más se 
ha trabajado en la conformación del grupo en UNIANDES. La gran motivación que debemos lograr tiene que ver 
con la implicación de los sujetos y la comunicación que ellos establecen porque si no se está motivado por la 
actividad difícilmente lograremos el compromiso necesario, la importancia de la misma para cada uno, así como 
los niveles de eficiencia, de entrega requeridos para transformar la realidad. 

Al compartir el criterio de que la socialización constituye la manera como la persona se integra en un medio 
específico, y que esa integración se produce en la medida que el sujeto va aprendiendo el conjunto de normas, 
valores, roles, contenidos, que le dan base al orden social donde se desarrolla, entonces se podrá ver con mayor 
claridad el papel de lo grupal en el desarrollo de la personalidad, idea que han desarrollado varios autores con 
relación a lograr un aprendizaje desarrollador y que este perdure en los estudiantes (Castellanos, 2002; Silvestre 
y Zilberstein, 2008). 

La socialización se relaciona con la niñez, porque viene dada desde la comunicación en la infancia y las 
relaciones que se establecen, primero con la familia; pero igual pasa con la importancia de los diferentes grupos 
que el individuo luego crea. En la infancia, es una frase de suma importancia porque en ella se establecen los 
cimientos del desarrollo de la personalidad, a través de la identificación e imitación de conductas, vivencias, roles 
que el niño observa en su interacción con las personas y objetos que lo rodean. En esta la familia como grupo 
primario resuelve las necesidades del niño en una red de vínculos que será soporte para el trabajo de formación 
de otras relaciones comunicativas y afectivas del sujeto en su vida.  

Luego el sujeto es capaz de captar la diversidad de roles, normas y valores que se concibe para su proceso de 
socialización adulta, en que la persona interactúa con un mundo cargado de exigencias y que en ellas va a 
encontrar sus posibilidades de formación y transformación como personalidad y miembro social. 

Los autores sostienen que en el trabajo grupal se deben conocer los roles que suelen presentarse y tratar de 
ejercer influencias desde sus funciones, ya que el secreto del éxito está en definir las aptitudes de los integrantes 
y potenciar la actividad que mejor realice cada cual y asignarle luego las tareas en que cada uno pueda crecerse 
para el grupo. 

Cuando las personas adquieren mayor responsabilidad en su grupo hacen mejor su labor. No se debe dejar de 
reconocer la importancia psicológica y económica de la autoestima y dignidad para el individuo, pues trabajando 
en conjunto pueden producir los cambios que necesitan. Con esa idea se han creado los grupos como especie 
de laboratorios de relaciones entre los sujetos en la universidad, porque está claro el papel que les corresponde 
a cada profesional en la sociedad del futuro pero también está dicho ya el lugar que le está destinada a la 
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educación para lograr transformar a los profesionales del mañana con mejores y mayores competencias y 
condiciones humanas en las relaciones sociales para la profesión y la comunicación. 

CONCLUSIONES  

Las ideas asumidas en torno a las características que presentan la organización de la actividad grupal en el nivel 
universitario ha permitido concluir que esta actividad contribuye al aprendizaje desarrollador, toda vez que ambos 
tienen puntos en común y se sustentan en principios aprovechando precisamente las peculiaridades propias del 
contexto y las relaciones sociales. Las relaciones entre los miembros de un grupo y entre los grupos en la 
Universidad facilitan el desarrollo cognitivo pero también emocional de los futuros profesionales sobre todo 
cuando el trabajo grupal cumpla con las funciones potenciadora, socializadora y reguladora del aprendizaje y el 
conocimiento. 

BIBLIOGRAFÍA 

Calviño, M. (1998) Trabajar en y con grupos. Editorial Academia, La Habana.  

Cañarte, J; Quevedo, N y García, N. (2014a). Indicaciones sobre la Enseñanza - Aprendizaje de Lenguas 
Extranjeras en la Carrera de Ingeniería Civil. REVISTA SINAPSIS. Nº 4, Volumen 1, Enero-Junio, (6-13), 
ISSN 1390-7832  

Cañarte, J; Quevedo, N y García, N. (2014b). Reflexiones sobre la Enseñanza - Aprendizaje de Lenguas 
Extranjeras en la Carrera de Ingeniería Civil en el Ecuador. Revista Odisea, No 15. Revista de estudios 
ingleses. Universidad de Armería.  

Castellanos, D., Castellanos, B., Llivina, M. J. y otros (2002). Aprender y enseñar en la escuela. La Habana: 
Editorial Pueblo y Educación.  

Cuenca Díaz, M.; García Arias, N. y Quevedo Arnaiz, N. (2015). La atención a la diversidad y la formación de 
profesionales en la universidad del siglo XXI. Revista Mikarimin. Vol. 1, núm. 1, Santo Domingo, Ecuador. 

Fernández, Ana María. La competencia comunicativa como factor de eficiencia profesional del educador. Tesis 
presentada en Opción al Grado Científico de Doctor. Ciudad Habana, 1996. 

French, K.A y Kottke, J.L. (2015). Teamwork satisfaction: Exploring the multilevel interaction of teamwork interest 
and group extraversion. SAGE JOURNALS.  

García Arias, N.; Quevedo Arnaiz, N. y Cuenca Díaz, M. (2015). Consideraciones acerca del trabajo grupal para 
un aprendizaje desarrollador. Revista Mikarimin. Vol. 1, núm. No. 3 (Septiembre-Diciembre), Santo Domingo, 

Ecuador. 

Moreland. R. L. (2013). Group composition and diversity. In J. Levine (Ed.), Group processe (pp. 11-32).New 
York, NY: Psychology Press. Moreno, M. J. y Colectivo de Autores (2003). Selección de Lecturas. Psicología 
del Desarrollo. La Habana: Editorial Pueblo y Educación.  

Rienties, B., Nanclares, N. H., Jindal-Snape, D., & Alcott, P. (2012).The role of cultural background and team 
divisions in developing social learning relations in the classroom.Journal of Studies in International Education, 
1028315312463826. 

Roda, R. (1999). Capitulo 6: La estructura del grupo: estatus, rol, normas y cohesión. En Introducción a la 
Psicología de los Grupos de Francisco Gil Rodríguez y Carlos María Alcover de la Hera (Coordinación y 
dirección). Madrid: Ediciones Pirámide. 

Silvestre, M. y Zilberstein, J. (2008) ¿Cómo hacer más eficiente el aprendizaje? Investigadores del Instituto 
Central de Ciencias Pedagógicas de la República de Cuba. Material impreso. 

Silvestre, M. y Zilberstein, J. (2013) Enseñanza y Aprendizaje Desarrollador. Investigadores del Instituto Central 
de Ciencias Pedagógicas de Cuba. Material digital. 


